
 

 

 

 

 

 

  

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

V CONCURSO 

LAS NIÑAS TAMBIÉN QUIEREN SER CIENTÍFICAS.

RELATO 1º SELECCIONADO 
  

David M. J - 10 años 
  

UNA COMPAÑERA CIENTÍFICA



Todo comienza una mañana de enero, las vacaciones de navidad han terminado 

y todos los niños están llegado al cole, algunos más contentos que otros.  

Abrazos y saludos entre los compañeros, cuando de repente “AY, que calambre 

me has dado Víctor”, grita Juan.  

De manera casi inmediata Jorge, Celia y Sebastián repiten el mismo grito 

seguido de: “menudo chispazo me has dado”, en ese momento se forma un 

círculo de compañeros alrededor del pobre Víctor, quien no puede explicar que 

es lo que estaba pasando, mientras tanto se arma un revuelo en la fila del cole 

porque ninguno de los niños se quiere acercar a Víctor ante el temor de ser 

electrocutado por Víctor.  

Ya en clase, la profe tranquiliza a todos los compañeros y les explica que los 

calambrazos que produce Víctor no se deben al exceso de azúcar por los 

turrones de la navidad ni a ningún super poder incontrolable, es únicamente a la 

electricidad estática que desprende el jersey nuevo de Víctor, que le había 

regalado Papa Noel.  

A la salida al recreo todo es mucho peor, pues todo aquel que se acerca a Víctor 

recibe un calambrazo, AY, UY, JOLIN, MENUDO CALAMBRE, llegando a recibir una 

descarga dos niños a la vez, generándose un gran temor en el patio.  

Víctor con tal de no molestar a sus compañeros se aleja de todos y se coloca en 

un rincón del patio.  

Pili que ha estado observando todo y ve lo triste que esta Víctor se acerca a él 

para consolarlo “no te acerques Pili, que te puedo dar un calambrazo a ti 

también”, “tranquilo Víctor, no te tocaré se cómo funciona la electricidad 

estática ya que me gusta mucho la ciencia y se cómo puedo ayudarte”.  

Víctor muy triste le dice a Pili, “no te preocupes ya no traeré nunca más este 

jersey al cole, aunque es mi favorito”.  

Pili que es una niña muy lista que le gustaba leer libros y ver muchos videos de 

ciencia en internet, ya tenía una solución en su cabeza, “ni se te ocurra, mañana 

tienes que traerte otra vez ese jersey tan chulo, tengo un plan” y tras un abrazo 

y un chispazo los amigos se despidieron.  



Al día siguiente Víctor llega al cole con su jersey, esperando la hora del recreo 

para comprobar el experimento de Pili.  

Ya en el patio es Pili quien reúne a todos los compañeros alrededor de Víctor, 

“pero que quieres Pili electrocutarnos a todos “grita Juan.  

En ese momento Pili comienza a pedir unas cosas “Marta dame la pajita 

trasparente de tu zumo y Diego dame el papel de aluminio de tu bocata”. Todos 

observamos como Pili realiza una bolita con un trocito del papel de aluminio 

introduciéndola en la pajita, para luego tapar los extremos con el resto del papel 

de aluminio.  

“Vamos a quitarle toda la electricidad a este chico tan bueno y nosotros vamos 

a divertirnos haciéndolo, observar todo el poder de la ciencia” gritó muy 

contenta Pili.  

Todos observamos como Pili se arriesgaba a recibir una fuerte descarga 

acercando lentamente a Víctor el 

objeto que había fabricado.  

Al acercar una de las puntas metálicas 

de la pajita al jersey de Víctor no se 

produjo ningún chispazo y la bolita 

comenzó a moverse de un lado para 

otro de la pajita a una gran velocidad, 

llegando a ser muy divertido.  

En ese momento todos los 

compañeros se pusieron a buscar 

pajitas y papel de aluminio, haciéndose el mismo objeto que Pili y acercándolo al 

Jersey de Víctor para que se moviera la bolita.  

Gracias a ello el jersey de Víctor ya no daba ningún chispazo a sus amigos si no 

diversión y Víctor estaba rodeado de compañeros que gritaban de alegría 

“tienes que traer todos los días este jersey es muy divertido.  

Y así es como Pili la científica, ayudó a Víctor a no tener que renunciar a su jersey 

favorito por sus calambrazos. 



 

  


